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D
.am areros.

ESDE e l pasado número han 
ocurrido en España acon­
tecimientos que. aunque

PRECIO: 20 CÉNTS.

C R Ó N I C A
nuestro m odesto periódico es ab­
solutamente apolítico, merecen la pena de 
figurar en la colección de esta Revista.

Dias antes del 2 de este mes decía un 
camarero: «Si los patronos aceptan las pe­
ticiones que Íes tenemos presentadas, ha­
brán de subir el precio de los servicios: en­
tonces, los camareros tendremos que salir 
a la calle en caza de consumidores y empu­
jar para que entren, pues es de tem er ei 
espanto de la parroquia».

El dia 2 fué com pleto el cierre de cafés 
y bares. Ni uno. Absoluta unanimidad. Hay 
en los sindicatos — antes se llamaban muy 
castizamente sociedades de resistencia — una 
disciplina que para sí quisieran las agrupa­
ciones de esos sectores sociales que a sí 
mismos se llaman fuerzas vivas, gentes de 
orden.

Tiene su origen la huelga en la supresión 
de la propina. Supresión anhelada por el 
elemento joven de la profesión, que con­
sidera depresivo no vivir de un jornal, de 
un sueldo, como los demás trabajadores, 
subsistir gracias a las dádivas, a  la bene­
volencia de la parroquia. Tiene la propina, 
dicen algunos, algo de limosna. Es pleito 
viejo. Aspiración que ha ido abriéndose 
camino poco a poco, paso a paso. Fueron 
primero las fondas donde se adoptó la su­
presión con gran satisfacción de la cliente­
la. Quien haya viajado y  tenido que hospe­
darse en hoteles, cuya categoría no hace al 
caso, recordará aquellas filas de camareros, 
camareras, cocineros, pinches y m arm ito­
nes, formados a ambos lados de la salida 
en el m om ento de la marcha, saludando 
humildemente, deseando al señor buen via­
je. Y el señor se veía obligado a un re­
parto de monedas en que unas veces se 
quedaba corto y  otras veces hacía el «pri­
mo». Gestos de desdén o caras de gozo. 
Pero siempre el cliente sale sacrificado con 
los nuevos modos; el lo por loo para la 
dependencia resulta bastante más elevado 
que la antigua propina.

No sabe el cronista qué tal resultado ha 
dado la supresión en las fondas; en los ca­
fés y bares ha sido fatal para los camare­
ros. N o así para los dueños. Ejem plo al 
canto: en el centro de M adrid el precio de 
un café era sesenta céntim os; nadie daba 
de propina menos de veinte; veinte cénti- 
nios que ingresaban íntegros en el bolsillo

del camarero. Se suprime la propina, con­
cediendo a la dependencia el 20 por 100 
— no en todos los servicios—. Los dueños 
establecen el precio de ochenta céntim os; el 
consumidor queda lo mismo, ni pierde ni 
gana; pero el cam arero sí pierde: el 20 
por 100 son dieciséis céntimos, pierde cua­
tro  en cada café: los mismos cuatro  que 
ahora en cada café se gana el am o del es­
tablecimiento. La supresión de la propina 
ha sido en beneficio para la clase patronal; 
el dependiente ha perdido un quinto de sus 
ingresos. La ganancia de un cam arero en 
el centro de M adrid — Puerta del Sol, calle 
de Alcalá — oscilaba alrededor de las diez y 
ocho pesetas; ahora no pasan de las catorce. 
En los cafés de barrio  y  en los bares, toda­
vía es peor; en los cafés de barrio  el cama­
rero no percibe más que catorce céntim os; 
en los bares, diez. Tal es el origen de la 
huelga. Por eso, la dependencia solicita, ade­
más del 20 por 100, que se suba el salario de 
cada mozo a cinco pesetas.

Tras segunda v u e lia .

T riunfo derechista. Estaba previsto que 
en estas nuevas Cortes las izquierdas os­
ten tarían  mezquina representación. Desde 
un punto  de vista izquierdista, no pudo 
ser más desdichado el acuerdo de disolver 
las Constituyentes. Casi todos los Ayun­
tam ientos rurales en poder de los caciques, 
el eterno cáncer de todas las naciones. El 
cacique, que va a lo suyo, aunque la pa­
tria  se hunda. ¡Qué le im porta a él la pa­
tria! La patria es él mismo, su negocio, su 
prosperidad. Así, es de un partido  m onár­
quico, cuando hay m onarquía; conservador, 
casi siempre; liberal, a veces, según le con­
venga, Pero llega el golpe de Estado del 13 
de Septiembre, y  a poco, en cuanto se crea 
la U. P., es upetista. Llega el 14 de Abril, 
y  el t j  se declara republicano. El cacique 
se adapta con suma facilidad a  todos los 
colores: es un caso de extraordinario mi­
metismo. En poder de tales gentes la m a­
yoría de las corporaciones municipales. Ya 
se sabe, y ahora se ha visto, lo que desde 
un municipio pueden gentes sin escrúpulos. 
Y estos caciques, que ven am enazados sus 
privilegios por la reform a agraria, por los 
jurados mixtos, por la ley de térm inos mu­
nicipales, era de prever que adoptaran  una 
posición conservadora, derechista y. ade­

mas. que consiguieran sumarse to­
dos los descontentos, todos los 
enemigos de! actual régimen. Re­
sultado: 207 derechas, 167 cen­
tro, 9Q izquierdas.

Una novedad tuvieron estas 
elecciones: d  voto femenino. Y dentro  de 
esta novedad, o tra  novedad: el voto  de 
las monjas en clausura. Bien está que to­
das las mujeres tengan voto. Todas. Y to­
dos los hombres. Todos. Porque no todos 
los varones tienen voto. Y hasta puede 
darse el caso de que el m arido no sea elec­
to r y  su esposa sí. Bien está que las mon­
jas puedan votar. Es una prueba de res­
peto que deben a la República. Pero pare­
ce un contrasentido, y  lo es, que quien pro­
fesa y por sus votos religiosos no puede 
salir de clausura ni aun para ver a su m a­
dre m oribunda, pueda salir por menesteres 
de carácter político, a em itir sufragio. Bien 
está que las pobres monjas puedan salir del 
convento alguna vez, aunque sea para vo­
tar. y  les sirva siquiera para echar un vis­
tazo a este picaro m undo que el buen Dios 
creó para todos y  para tcxlas, m onjas y no 
monjas.

No cree quien esto escribe, como muchos 
afirman, que el voto femenino haya influi­
do en el triunfo  derechista.

Las mujeres habrán votado según el am­
biente que respiran. En familias derechis­
tas, a favor de las derechas; en familias 
izquierdistas, a favor de las izquierdas. Po­
drá darse el caso de diversas opiniones en 
el mismo hogar, casos en que el cabeza 
sea de ideas avanzadas y  el elemento fe­
menino catequizado por contrarias influen­
cias. Todo es posible, mas no lo  creemos 
tan  frecuente.

En cuanto a  si es o no prem atura la con­
cesión del voto femenino, en cuanto a sí la 
m ujer está capacitada o no está capacitada 
para poder votar, en ello no hay la menor 
duda; está tan capacitada como el hombre. 
Pero, ¿es que la m ayoría de los hombres 
saben por qué votan, para qué votan, qué 
votan y a quién votan? Quizá lo sepan 
muchos de los electores en las grandes 
aglomeraciones ciudadanas. ¿Pero en los 
pueblos, en los medios rurales, donde has­
ta hace poco no había escuelas, donde se 
ha batido  el record del analfabetism o? En 
tales lugares la capacidad de ellos y  de 
ellas se diferencfa m uy poco. Antes de la 
República se daban casos como el de Emi­
lia Pardo Bazán, que no tenía voto, pero 
sí su criado, su portero y su sereno, mu­
cho menos capacitados que la culta es­
critora.

*  * *
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T riunfo  socialista. Tam bién los marxis- 
tas han triunfado. En el actual Parlam en­
to  corresponde a esta m inoría el cuarto  
lugar. Radicales, 104: Agrarios, 86; Acción 
popular, 62; Socialistas, 58. Sólo 4 votos de 
diferencia entre Acción popular y los So­
cialistas. Acción popular, la gente de di­
nero. la gente sin escrúpulos para la adqui­
sición de votos.

Los socialistas, el pobre partido de los 
asalariados, de los que para fondo electoral 
no pueden desprenderse sino de unos cén­
timos. A favor de los prim eros la banca, 
el comercio, la gran industria y  la Igle­
sia. Para los segundos únicam ente el apo­
yo de sus sindicatos. C ontra los socialistas 
han luchado, a más de las m alas artes, sie­
te sectores im portantes: Acción popular. 
Agrarios, Nacionalistas vascos, Tradiciona- 
listas. Radicales, Conservadores. Y algunos 
sectores de m enor cuantía : Liberales de­
mócratas, Progresistas, etc. Aunque entre 
los 473 diputados que componen la actual 
Cám ara haya en ella sólo 58 socialistas; 
aunque esta m inoría haya quedado reduci­
da a poco más de la m itad que en las Cons­
tituyentes, su disminución no es una de­
rro ta : por todas las clases sociales no pro­
letarias, y aun por ciertos elementos pro­
letarios, se les ha com batido a  sangre y 
fuego, sin reparar en procedimientos, para 
hundirlos definitivamente, para que de 
ellos no quedara, como partido, más que 
el recuerdo. Sin embargo, quedan dentro 
del actual Parlam ento, dando fe de vida 
socialista sus 58 diputados.

* * *
A ntes de la segunda vuelta ya estaba en­

terado el Gobierno de los manejos anarco­
sindicalistas. Tom ó sus precauciones silen­
ciosamente a fin de que los votantes pudie­
ran em itir el sufragio con toda tranquilidad, 
eufóricamente, como ahora es moda decir. 
Así pudieron las m onjitas depositar en las 
urnas, no su voluntad, que quien por am or 
a Dios es todo renunciación no quiere sa­
ber de m undanal política, sino la voluntad 
de quien las manda.

Pero en cuanto se supieron los resulta­
dos electorales, esta vez con rapidez, a  que 
se nos había desacostum brado, en tró  en vi­
gor la prim era parte  de la ley de Orden 
público. De poca m onta fueron los acon­
tecimientos del día 4: pero ya en la noche 
del 8 al 9 menudeó el m otín  por toda Es­
paña. m uy violentam ente en Cataluña, 
Aragón y Rioja, Y el mism o dia 9, a  las 
nueve y  media horas, fué tam bién declara­
do en toda España el E stado de Alarma. 
Grave estado.

Nosotros, enemigos de toda violencia, 
lam entamos esta clase de acontecimientos, 
cuyos únicos resultados son la m uerte de 
unos pobres idealistas, m ártires de su pro­
pia torpeza, y  de unos desgraciados guar­
dias sacrificados en el cum plim iénto de su 
deber. Porque, como dicen m uy bien cier­
tos hom bres de ideas avanzadas, pero más 
atentos a la realidad y  al fracaso de ciertas 
intentonas, son esfuerzos baldíos, «en cir­
cunstancias tales que hacen imposible por 
sí mismas la victoria buscada». E ra orgu-

11o de España el cambio de régimen sin el 
derram am iento de una sola gota de san­
gre. Y esta alegría legítima, vienen a  em­
pañarla algaradas violentas con negativas 
probabilidades de éxito,

Luis \ I L L A 07

Nuestros lectores conocerán por la Pren­
sa diaria el criminal aten tado  com etido por 
los extremistas, haciendo descarrilar el tren 
expreso Sevilla-Barcelona, en Puzol, poco 
después de la estación de Cabañal, El inter­
ventor de ese tren era nuestro colaborador 
y am igo D. F lorentino Tornadijo, el cual 
resultó milagrosamente ileso y hasta logró 
salvar a algún viajero de una m uerte cierta, 
ayudando luego en la asistencia a los he­
ridos.

A la vez que nos congratulam os de que el 
Señor haya librado a nuestro am igo y le fe­
licitamos por su com portam iento, protesta­
mos de esos bárbaros atentados que no con­
ducen más que a la execración de los que 
los cometen, sin favorecer de ningún modo 
las doctrinas que se quieren defender. Al 
reinado de la paz y  de la fraternidad entre 
ios hombres no se llega por esos caminos.

*3i6
U n se rm ó n  de dos segu n dos.

C risto es nuestra vida. Sus hijos repro­
ducen Su vida. Ellos gozan de Su paz; se 
regocijan en Su gozo; están constreñidos 
por Su am or. Ellos poseen Su m ente; tra­
bajan por Su poder, que está en ellos; ellos 
aprenden Sus palabras y  tom an Su yugo; 
ellos son controlados por Su Espiritu y 
son transform ados a Su semejanza.

«España Evangélica» semanal, ¿cuándo?

Con bastante frecuencia, en cartas y  en conversaciones, se t io s  hace 
esta pregunta; y  aJwra vamos a responderla cum plidam ente: E S P A Ñ A  
E V A N G Í ilJC A  volverá a publicarse semanalmente tan pronto como 
nuestros suscriptores quieran. E n  su mano tienen la solución del asunto. 
P ara  ello hacen fa lta  recursos. S i  nos faltan por un lado, como nuestros 
amigos lo saben m uy bien, es preciso que vengan por otro lado. Lo  que 
no podemos hacer nosotros (n i podrá hacer nadie) es aventurarse a ello 
sin contar con los recursos necesarios.

Solamente el papel para publicar E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  todas 
las semanas cuesta al año m uy cerca de 4.^00 pesetas.

Solam ente el sellito de Correos qu£ tenemos que pegar en cada ejem ­
plar, si publicamos E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  todas las semanas, cuesta 
al año 625 pesetas.

Solamente la impresión del número de cada semana, costará al año 
unas 10.000 pesetas.

Bastan estas cifras para comprender la im posibilidad de publicar 
E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  todas las semanas si antes no contamos con 
los recursos necesarios para ello.

¿Nuestros suscriptores quieren el periódico semanal? Pues bien, ellos 
tienen en su mano la solución: búsquennos un nuevo suscriptor o paguen 
doble precio por las suscripcioTies a precio antiguo. E s decir, el que habia 
de pagar 8 pesetas por el periódico semanal, que pague ¡ó ;  el de paquete, 
que había de abonar 6 pesetas, que abone 12 , y  asi todos los demás sus­
criptores. S i  todos nuestros aboTiados, sin excepción, hacen esto, desde 
prim ero de Enero de IQ34 les servirem os:

1.° E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  todas las semanas.
2.® E l suplemento trim estral (que tal ve^ pronto sea bim estral) S E ­

M IN A R IO , y
5 . ®  U n suplemento m ensual de cuatro págifias comx) ésta, con inte­

resantes cuestiones y  asuntos bíblicos.
Todo esto por 16  pesetas anuales, es decir, por tinos cinco reales al 

mes para los abonados de España, y  menos todavía para los abonados 
por paquetes.

Conque nuestros suscriptores son los que tienen que decirnos ahora, 
y  antes de fin  de año, si desean que E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  sea sema­
nal. " E l  que algo quiere, algo le cuesta” y  "N o  hay beneficio sin sa­
crificio” .

Usted, querido lector, tiene la palabra.
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L A  E T E R N I D A D

"M i re in o  n o  es de  e s te  m u n ­
d o " . (Ju a n , X V III ,  3 6 .)

M
e d i t a r  sobre la eternidad siempre es 

opo rtuno  y provechoso, pero más 
que nunca lo es en las sem anas de 

Adviento, que p rep a ran  nuestro corazón y 
liUestra conciencia para la digna celebra­
ción del nacim iento de nuestro Señor Je­
sucristo.

Ya el hecho de que escribamos el año 
tp33, cuando realm ente estamos en et año 
diez o  doce mil, según la Historia, indica 
de un modo plausible que con el nacimien­
to del Mesías comienza un nuevo mundo, 
con ideas nuevas y hombres nuevos. Al 
contar, como lo hacemos, desde el nacimien­
to del Mesías, como si los muchos miles de 
años anteriores nunca hubieran existido, in­
terpretamos de una m anera no por incons­
ciente menos exacta, los cinco prim eros ver­
sículos del Evangelio de San Juan, en tan ­
to confirmamos que al venir al m undo la 
Palabra, que por existir ya desde el prin­
cipio, por ser Dios y  por encarnar en Je­
sucristo es eterna, tenía que comenzar un 
nuevo tiempo. El advenim iento de nuestro 
Señor y su vida entre los hombres han sido 
la única ocasión para que la Hum anidad 
aprendiese a distinguir entre el tiem po y la 
eternidad. Pero, la H um anidad no lo en­
tendió así, pues de haberlo entendido su 
posición frente a los problemas de esa tie­
rra sería muy o tra. Hoy, como a fines del 
siglo primero de Jesucristo, cuando San
Juan escribió sus libros, tiene pleno valor
la afirmación; «Y la luz en las tinieblas res­
plandece. Pero las tinieblas no la compren­
dieron* (Juan, I. 5). Nosotros no conoce­
mos siquiera lo que es el tiempo. Lo hemos 
dividido m atem áticam ente en horas, m inu­
tos y  segundos, pero no podemos detener 
ni una millonésima de segundo, porque el 
tiempo llega, pasa y  se desvanece. E sto  es 
todo lo que sabemos acerca del tiempo. Y 
para no olvidarlo hemos escrito la historia, 
cuyos nombres, fechas y hechos son testi­
monios del tiem po que llegó y pasó. T am ­
bién la filosofía  ha tra tado  de fijar el
tiempo con definiciones, agudísimas algu­
nas. pero que no alcanzan, ni con mucho, 
a plasmar lo que es tiempo. Desde Parm é- 
nides, el griego, que no creía en la existen­
cia del tiempo, hasta Herbart, el filósofo 
racionalista, que supone al tiem po depen­
diendo del hombre, ni ' San Agustín, que 
consideraba el tiem po como una realidad, 
gracias a la cual podían establecerse com­
paraciones entre las diversas funciones de 
ía experiencia in terna y, después, de la in­
terna. ni K ant que definió el tiem po como 
una de las dos únicas form as de la sensa­
ción (la o tra form a era el espacio), asegu­
rando así tam bién que el tiem po era ta 
condición fundam ental para poder sentir 
y pensar, ni. en fin, Schleiermacher y Fich- 
te, que daban al tiem po una cierta im por­
tancia religiosa, ningún filósofo ha conse­
guido interesar siquiera a los hombres so­
bre lo que es el tiem po y, su reverso, la 
eternidad. Si los filósofos hubieran tom ado 
como punto  de partida la realidad. <Dios 
es tan dueño del tiem po como de la eter­
nidad*. hubieran conseguido o tro  resulta­
d o . . . , pero ya no serían filósofos, sino teó­
logos. Una vez más queda patente que allí 
donde la filosofía toca a su fin, comienza 
la teología. Los problem as que la razón no 
es capaz de resolver, son de fácil solución 
para la persona m ás sencilla, si se tiene fe.

E l hecho de ser Dios, y  no el hombre, el 
dueño y  señor d e l tiempo, da a éste una 
importancia extraordinaria, que se realza 
o-l señalar la estrecha relación que hay entre 
él y la eternidad. Se cree generalmente que 
el tiempo es una procesión de horas, y  que

cuando haya pasado la últim a hora comen­
zará la eternidad. En esta creencia se basa 
la opinión general sobre la eternidad, con­
siderándola como algo m uy lejano, sin co­
nexión alguna con el tiempo, pero destina­
do a juzgar el tiempo. Esto sería fácil si los 
tiempos no fueran tan distintos entre sí. 
Yo he leído en el semanario que publica 
hoy estas líneas que «todo tiem po es tiem­
po de gracia». Si el au tor pensaba, al afir­
m ar tal cosa, que Dios es el Señor del tiem­
po y  que por eso puede derram ar su gracia 
en cada tiempo, bien. Pero creo que él se 
refería a que tcxio tiem po es tiem po de gra­
cia para el pecador. Veamos si todo tiem­
po es tiem po de gracia, como afirmamos 
frecuentem ente los cristianos, o tiem po de 
evolución, com o dicen los teósofos, o tiem­
po de peregrinación, como dicen algunas 
sectas cristianas, o tiem po de resignación, 
como aseguran los mahometanos, etc.

En nuestra propia vida hay horas de muy 
diverso m atiz; horas vacías y  horas plenas 
de realidades, horas de indiferencia y horas 
de actividad, horas de sueño y horas de 
dinamismo.

Por la H istoria sabemos que en la Hu­
m anidad ha habido tiempos de ignorancia 
y  tiempos de sabiduría, tiem pos de prom e­
sas y tiempos de cumplimiento, tiempos de 
debilidad y  tiempos de flaqueza, y  tiempos 
sin color ni tono determinados.

Tam bién la Biblia nos enseña que el 
tiem po no es siempre igual; ha habido 
tiempos en que el hombre se apartaba de 
Dios y  tiempos de arrepentim iento, tiem­
pos de castigo y  tiempos de gracia, tiem­
pos de esperanza y tiempos de desespera­
ción. Desde Balaam hasta Juan  el Bautis­
ta, los profetas form an una falange de va­
rones que manifiestan la diversidad del 
tiempo.

Sí la eternidad es la juzgadora del tiem­
po, ¿qué sucederá con los tiempos malos? 
No pueden sencillamente ser borrados. Ade­
más, no habiendo un puente que una el 
tiem po con la eternidad, ¿dónde queda el 
tiem po que pasa? El tiem po siempre es de 
este mundo. Por eso todo lo que hay en este 
m undo es tem poral I.a eternidad, por el 
contrario, es lo <supertem porah. es el Más 
Allá, pero tan presente como el tiempo en 
que vivim os. Cada tiem po es como una 
onda del lago y toca a las orillas de la eter­
nidad. La eternidad no es, pues, algo muy 
lejano, que vendrá cuando se acabe el tiem­
po, sino la eternidad ya está ahí, presente, 
pero a l otro lado y , sin em bargo, m uy cer­
ca. (Juan, X VI, 16; X V II, 3; i.* Tes. ca­
p ítu lo  V, versículo 1-2.) Por eso la eterni­
dad no es solamente el cum plim iento total 
del tiempo, sino ella recoge el producto de 
todos los tiempos, continuamente, desde el 
Más A llá, donde el tiempo no existe. La 
eternidad es actual. Así lo explicó nuestro 
Señor Jesucristo, que vino de la eternidad 
y  a  la eternidad volvió; que era la eterni­
dad y Señor de la eternidad, como explica 
el cuarto  Evangelio. C uando Jesucristo ha­
bla de la «vida eterna*, indica tam bién que 
dicha vida empieza ya aquí, en este mundo 
esclavo del tiempo. A la luz de esta expli­
cación vemos ahora que el tiempo, que efec­
tivam ente llega y pasa, pero nO se desva­
nece, sino es recogido por la eternidad, no 
es solam ente la ocasión que Dios concede 
a la H um anidad para que ésta se perfec­
cione en todos los sentidos, sino el tiempo 
es la m anifestación de la voluntad creado­
ra de Dios en cada hom bre y  en todos los 
fjombres.

Si la voluntad de Dios lo quisiera, el 
riempo podría dejar de ser en este mismo 
m om ento en que estás leyendo estas líneas; 
podría acabarse para el Universo y  las

criaturas, como se ha acabado ya para los 
muertos.

Esto es lo que los profetas siempre han 
predicado, porque para ellos, conocedores 
de la eternidad, cada tiem po era *último 
tiem po*, ¿(^uál y cuándo será el «último 
tiempo»? Sólo Dios lo sabe. N uestro Señor 
nos da una respuesta que es como el grito 
de alerta de la cristiandad y que resuena 
con un tono especial en estos dias de Ad­
viento: «Lo que a vosotros digo, dígcrfo a 
todos: ¡VELAD!» (M arc., X III, 37).

P o r poco perspicaces que seamos, no es­
capa a nuestra observación que, al tra tarse  
de la eternidad, los hombres se dividen en 
tres grupos.

Form an el prim er grupo los exaltados 
despreciando la cultura y  el tiempo y  hol­
gándose en la posesión de la eternidad y  en 
el pensam iento de que pronto  se concluirá 
el tiempo. Al s ^ u n d o  grupo pertenecen 
aquellos que, por suponer el fin del tiempo 
m uy lejano, apenas se preocupan de la eter­
nidad. y tf^ o  su afán es ayudar al bien­
estar m aterial de otros. Y en el tercer gru­
po caben todos los que no creen en la eter­
nidad.

El cum plim iento del doble mandam iento 
de Jesucristo es, sin embargo, la única ver­
dadera posición del hom bre frente a la 
e ternidad: ¡V ELA D! ¡AMAOS LOS UNOS 
A LOS OTROS!

M ientras el exaltado se inclina a creer 
que todos los que no son como él están 
perdidos, y los otros no piensan que cada 
tiem po puede ser el «último tiempo», o 
confunden la eternidad con la inm ortali­
dad, el verdadero cristiano vela y  ama. 
M ientras ama, espera que cada tiem po sea 
el último, M ientras vela, ama desinteresa­
dam ente, Es decir, el verdadero cristiano 
se esfuerza por cum plir los mandamientos 
del Señor.

Porque el velar no es únicamente un de­
ber, sino es tam bién un  don.

E l  velar, o  sea, el poder m irar la eterni­
dad desde el tiempo y  estudiar éste a la 
luz de la eternidad, es un don que Dios 
concede a los suyos. (Luc., X ll. 56.)

Gracias a este don, sabemos lo que quie­
re decir «el Señor se acerca» (Fil.. IV, 5); 
sabemos que Jesús está a la puerta: sabe­
mos que la eternidad es actual; sabemos 
que este tiem po es la manifestación de la 
voluntad creadora de Dios, que nos per­
m ite progresar, aun<¡ue nos deje caer en la 
tentación.

Tú y  yo, lector, que creemos en Jesucris­
to, debemos pedir a Dios que nunca se 
obscurezca el horizonte, para que. desde 
este tiempo, siempre veamos la eternidad 
que se acerca.

Para esto vino Jesucristo al mundo: 
«Para que todo aquel que en Él cree no se 
pierda, m as tenga vida eterna* (Juan, capí­
tulo H l. versículo 16).

M. G U T IÉ R R E Z  M A R ÍN

El próximo número de

ESPAÑA E V A N G É L IC A

se publicará, Dios mediante, el 

jueves 28 del actual. Número 

especial de (in de año.

G u s to s a m e n te  e n v ia r e m o s  e je m ­

p la r e s  p a ra  p ro p a g a n d a  a  c u a n ­

t o s  p a s to r e s  y  d ir e c t o r e s  d e  Ig le ­

s ia s  y  M is io n e s  lo  so lic iten*
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H O M O  S P E L A E U S

V
iv im o s  en la Fdad dei vapor y cami­

namos hacia la del autogiro; no es, 
pues, extraño que muchos produc­

tos literarios, debido a la rapidez de su 
confección se distingan menos por la pro- 
fuíididad de los conceptos en ellos emplea­
dos. que por su ligereza y  superficialidad. 
N o se dan ahora muchos casos de paciencia 
de benedictino: tam bién en este particular 
se prefiere generalmente el laicismo. En 
cambio, observamos con frecuencia que una 
m usiquüia cualquiera, una frase vertida a 
la ligera, corre de boca en boca, vuela en 
las alas del viento, se usa y  se gasta hasta 
que pierde todo su valor o. por lo menos, 
alguna parte  im portante del mismo.

Una de estas palabras, empleada en los 
tiempos que corremos con más profusión 
que exactitud, es aquella con que encabe­
zamos nuestro articulito. y  que para m a­
yor claridad ponemos en latín. En años 
anteriores tenía la sim pática form a de «tro­
glodita» (el uso de voces extranjeras vis­
te mucho) ; actualm ente se conoce me­
jo r en castellano castizo y  popular, como 
«cavernícola».

Surgió en nuestra pobre mente una lige­
ra duda respecto al significado exacto de la 
mism a: pues si unas veces parecía sinóni­
mo de «conservador», otras quería decir 
«clerical»; hay ocasiones en que sirve sen­
cillam ente para señalar de m odo denigran­
te al que tiene ideas diferentes de aquel 
que habla o escribe; todo esto nos movió 
a que acudiéramos a la Ciencia para ilus­
trarnos, pues ya sabemos que LA C IE N ­
CIA  es infalible, sin necesitar de Concilios 
Vaticanos para ser considerada así; basta 
el títu lo  de Doctor. El resultado de nues­
tra s  minuciosas investigaciones constituye 
un verdadera sorpresa, y  creemos que su 
conocimiento puede ser interesante tam bién 
para otros; por esto tratarem os de expo­
nerlo, aunque no sea más que en form a re­
sumida.

Procederemos en el estudio de la espe­
cie, que nos ocupa, de modo sistemático, 
avanzando de lo exotérico a lo esotérico, 
es decir, que comenzaremos con la vesti­
menta.

Según datos rigurosamente científicos (lo 
atestiguan las pin turas rupestres) el hom­
bre prehistórico o reducía su vestim enta a 
la m ínim a expresión posible, o llevaba unos 
calzones como los deportistas actuales, 
cuando no prefería para sus extremidades 
inferiores unas fundas, que sólo podemos 
describir como una pintoresca combina­
ción de pantalones chanchullo con los de 
chulo del Avapiés; son m uy anchos en la 
parte  principal y  bastante ceñidos a los to­
billos. Las mujeres llevaban faldas cortas 
y estrechas unas veces, o tras en form a de 
cam pana o term inadas en picos, aunque 
tam bién existen pinturas en que llegan has­
ta los tobillos. En los hom bros lucen al­
guna vez una como m antilla o toquilla; 
en otras ocasiones las bellezas de aquella 
rem ota época m uestran al descubierto par­
tes del cuerpo que la modestia y  el recato 
suelen velar.

N o hemos podido distinguir con claridad 
si se depilaban las cejas, aunque nos parece 
probable. Un extrem o del cinturón se ve 
en algunos dibujos colgando casi hasta el

suelo, como si fuera el cordón de un hábi­
to. Se adornaba con plumas, brazaletes 
delgados o gruesos, y collares de esferas 
horadadas o {>edazos de huesos y  de chi­
nas de varios colores; tam bién usaban pen­
dientes. Se pintaban con ocre ro jo  y tin­
turas azules o negras, que sabían combi­
nar caprichosamente. Algunas se ponían 
moños altos y  m uy elaborados, otras lleva­
ban un tocado en círculos concéntricos, 
que. a  juzgar por unas figuritas de estea­
tita  que se han conservado, tenían mucha 
semejanza con la ondulación más o me­
nos permanente. Los varones llevaban en 
la cabeza penachos de plumas al estilo de 
los indios, pero tam poco faltaban gorras 
de piel en form a de m onteras o aun pareci­
das a los sombreros de copa. Algunas veces 
se ponían máscaras para asustar a los ve­
cinos: a otros no les hacían falta, pues 
bastaba para este objeto el desarreglo de 
su melenuda cabellera.

En cuanto a las arm as claro está que 
ijsaban lanzas, arcos y flechas, pero tam ­
bién navajas y puñales de pedernal y  po­
rras. y como proyectiles piedras. Debe ha­
ber existido entonces un sinnúmero de ca­
becillas o jefes, pues se han encontrado nu­
merosos bastones de mando, muchos de 
ellos adornados con un arte, que da idea 
m uy favorable del sentim iento estético de 
nuestros antepasados. Aunque se ven pin­
tadas escenas m uy realistas de la caza del 
hombre, la ocupación principal parece ha­
ber sido la caza de animales, que practi­
caban con verdadera pasión, en sus varias 
form as de ojeo de ciervos y jabalíes, o si­
guiendo con paciencia y cautela las hue­
llas de la codiciada presa: tam bién había 
cazadores de alforja.

La escritura, de la que sólo se han encon­
trado  pocos indicios, dejaba m ucho que 
desear: en cambio, se pueden adm irar nu­
merosas y  hermosas pinturas, realistas las 
unas, idealistas otras, y aun las hay que se 
podrían clasificar como cubistas o por lo 
menos pre-cubistas. Hay tam bién profu­
sión de garabatos, círculos y óvalos, prac­
ticados con pinturas rojas o negras en cual­
quier pared de las cavernas o en rocas con 
superficies lisas.

A nuestros ilustres antecesores debe ha­
berles gustado mucho el baile; recuerdo 
una escena en que nueve señoras o señori­
tas danzan alrededor de un varón, aunque 
alguna, ya algo despechada, parece volverie 
las espaldas.

Sumamente interesante es, a nuestro ju i­
cio, el estudio de los emblemas y símbolos 
que nos dicen algo de los sentimientos reli­
giosos de aquellos tiempos. Es de suponer 
que entonces, como siempre, la religiosi­
dad pura se sentía en el alma. Al contem­
p lar en un atardecer sereno la puesta del 
sol. o en una m añana despejada su salida; 
al estremecerse con el fragor de la torm en­
ta  desencadenada en las gargantas de la Sie­
rra ; en las angustias de la m adre jun to  al 
lecho del h ijito  enfermo, o en el agradeci­
m iento por la salud restablecida, ¿qué alma 
sensible no percibirá el aura de lo tras­
cendental? Pero  de eso generalmente se ha­
bla poco; es na tu ra l; almas religiosas son 
verecundas. ¿Cóm o se ha de pregonar ante 
los hombres lo que se dice a Dios en len­

gua balbuceante? En las alturas reina la 
soledad: en el lugar santísim o únicamente 
le era lícito penetrar al sumo sacerdote 
solo, y  no sin sangre.

Pero de la otra, de la religión exotérica 
de los cavernícolas, se hallan muchos y 
variados testimonios. Tenían talismanes y 
amuletos de muchas clases diferentes, es­
tatuillas de animales (totem ism o), o de 
hombres y  hem bras; idolillos m ás o menos 
im presionantes; pero tam bién hojitas de 
hueso y piedras perforadas: conservaban 
cuidadosamente objetos, cuya pérdida, se­
gún ellos, podía acarrearles alguna sensi­
ble desgracia. Practicaban la magia en di­
ferentes form as; rendían culto a los di- 
funtos con ofrendas a los mismos. A juz­
gar por analogía con o tras tribus salvajes 
de los tiempos presentes, pero tomando 
como base objetos que se han encontrado 
en capas musterienses, acheulenses y azi- 
lienses, funcionaban entonces sociedades 
secretas, que celebraban fiestas y  banque­
tes. M uy manifiesta aparece la degrada­
ción del sentim iento religioso en el em­
pleo de ritos e invocaciones mágicas para 
perjudicar al enemigo, y  auii más, si cabe, 
en la destrucción de santuarios, realizada 
con el mismo objeto. (Véase Obermaier: 
<E1 Hombre Fósil», M adrid, 1925, pági­
na 370, nivel aziliense.)

N o podemos hacer o tra  cosa que señalar, 
muy a la ligera, algunos de estos datos, que 
tomamos, en su m ayoría, de la notable 
obra que citamos. Pero sí quisiéramos 
apun tar una ¡dea, que nos ha venido a la 
mente al surgir ante nuestra vista todos 
estos interesantísim os detalles. Está bas­
tan te  generalizado el concepto de la His­
toria. que considera a la H um anidad como 
desarrollándose en capas horizontales, con­
forme a este esquema:

P re h is to r ia .

H is to r ia  a n tig u a .

H is to r ia  m o d e rn a .

S a lv a jism o .

S e m isa lv a jism o .
C iv iliz a c ió n .

C u ltu ra .

Acaso sería más acertado decir que la 
H um anidad está viviendo en estratos ver­
ticales y simultáneos, según este dibujo se­
gundo:

P re h is to r ia . S a l- S e m is a l- C i- C u l­

H is to r ia  A n tig u a . va - v a - vi-
tu ­

H is to r ia  M o d e rn a . j is - ]is- li-

H is to r ia  A c tu al. m o . m o . z ac ió n . ra.

Como se ve, la zona que comprende a la 
C ultura es m uy estrecha. Esto explicará 
m ejor muchos fenómenos que se observan 
en la actualidad y al mismo tiem po nos 
señala el camino a seguir, la labor que hay 
que realizar; hay que ensanchar la estrecha 
faja de la cultura, y  reducir o transformar 
las otras.

Ó SC A R  M ORENO.

A lg u n a s  e n fe rm e d a d e s  pueden curar- 
s e  a sí m ism a s ,  p e ro  no la  enferm edad 
del pecado.

* * *
P o r  n u e s t ra  n eces id ad  aprendem os 

la  p len itu d  de D io s ;  p o r  n u e s tra  po* 
b r e z a  ap re n d e m o s  S u s  r iq u ezas .
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E S P A Ñ A
Conferencia en la Unión Femenina.

El lunes próximo, a las ocho de la no­
che, dará una conferencia pública en el do­
micilio de la Unión Cristiana Femenina, 
Rosalía de Castro, 30, i.® derecha, el Doc­
tor Juan  Orts González sobre el tem a: 
«Cristo vino a la Humanidad»,

Están invitados todos los evangélicos, y 
aprovechamos la oportunidad para reiterar 
nuestro ofrecim iento como Unión C ristia­
na Femenina, a todas las señoras y seño­
ritas.

Bazar anual.

En estos días la Iglesia Evangélica Es­
pañola, de Sevilla, está celebrando su Ba­
zar anual a favor de su Obra en aquella 
ciudad. Le deseamos mucho éxito, y que los 
esfuerzos de sus organizadores se vean lar­
gamente correspondidos.

lesoreria de ia A lilanza Evangelica.

El tesorero de la Alianza Evangélica Es­
pañola nos suplica hagamos presente que 
están ya listos los recibos de las cuotas co­
rrespondientes al año Í933. Teniendo pre­
sente que a  raíz del próxim o Congreso Evan­
gélico ha de celebrarse, la jun ta  general, con­
viene que todos los miembros de la Alianza 
se pongan al corriente en el pago de sus cuo­
tas, lo  mism o de éste que de años anteriores, 
pues sólo así es como se les reconocerá su 
derecho a tom ar parte  en las decisiones y 
votaciones de la próxima junta.

Nueva Congregación.
Con el títu lo  de «Iglesia Evangélica Be- 

thel», se ha constituido un grupo de cre­
yentes en La Torrasa, Barcelona. Nos com­
placemos en saludarles y manifestarles nues­
tros deseos de que el Señor bendiga y pros­
pere su Obra.

Catedráticos evangélicos.
A la lista de catedráticos evangélicos 

para los nuevos Institutos, publicada en 
uno de nuestros últim os números, tenemos 
que añadir el nombre de D. Enrique Blan­
co Banderas, destinado a la cátedra de fran­
cés en el Institu to  de Vélez Málaga.

inv itam os a  lo s  su sc rip to res  de  p a q u e te s  
a  que se  s irv an  re m itir  el im p o rte  d e l 
tr im es tre  en cu rso , a n te s  del 31 d e l a c ­
tua l, conform e a  la s  con d ic io n es  e s ta ­
b lecidas p a ra  el serv ic io  de p aq u e te s . 
Les q u e d a rem o s  m uy a g ra d e c id o s  p o r 

ello .

Tercer Congreso Evangélico Español
(Organizado por la Alianza Evangélica Española.)

25 a 28 de A bril de 1934. - M adrid.

Las Comisiones de Program a y de Música llevan m uy adelantados sus res­
pectivos trabajos.

En uno de los prim eros núm eros del año podremos dar un avance del Programa, 
y  consignar los himnos que constituirán el H im nario del Congreso.

Tam'bién daremos otros detalles y pormenores interesantes.

Repetimos las bases para el concurso de dibujos para la insignia de! Congreso:
La Comisión de Program a abre un concurso para el d ibujo  de la insignia del 

Congreso Evangélico, al cual podrán concurrir cuantos dibujantes !o deseen, y cu­
yas bases son las siguientes;

1.* La form a y  emblemas de la insignia quedan al capricho del dibujante.
2.* E! dibujo no podrá tener más de tres colores planos.
3.“ H abrá de llevar la siguiente inscripción en letras de oro, plata o negras:

T E R C E R  CONGRESO EV A NG ÉLICO  ESPAÑOL, — M A D R ID .— 1934-

4,* Se concederá un solo prem io de 50 pesetas,
5,* Los trabajos habrán de ser enviados antes del 31 del actual, que quedará 

cerrado el plazo de admisión.
6,* Los dibujos ostentarán un lema, y  en sobre cerrado con el mismo lema, el 

nombre de su autor.
7,* Si hubiera más de un dibujo merecedor de ser adquirido, la Comisión de 

Program a lo adquirirá para el program a, carteles anunciadores, etc.
8.* El dibujo prem iado y los que se adquieran, quedarán de propiedad de la 

Alianza Evangélica.
g .' Los dibujos podrán ser enviados a la adm inistración de este periódico, el 

cual los hará llegar a  la referida Comisión.

junta Regional del Nordeste de la 

Iglesia Evangélica Española.

En la últim a Asamblea celebfada por 
esta Regional, procedióse a la elección de 
nueva Directiva, quedando constituida en 
la siguiente form a; Presidente, Rdo, José 
Capó; Secretario. Rdo. Daniel M ir; Teso­
rero, D, Juan  Usach, y Vocales Rdo. Agus­
tín  Arenales y  D. Pedro Jiménez,

Es propósito de la nueva Directiva rea­
lizar un activo plan de traba jo  a tenor de 
las circunstancias que atravesamos, buscan­
do para ello, y  en todo momento, la inspi­
ración Divina. — D aniel M ir.

ron los mensajes de las otras Sociedades de 
España y el coro de jóvenes cantó varios 
himnos,

» * 6 ^  H««- iratiSe« M69*» «36 tlM-

EXTRANJERO

Reunión ie compañerismo en Rubí.

Cultos matutinos.
Hace unos años se inauguraron en Ginebra 

cultos matinales, que tienen lugar los m ar­
tes y  viernes, a las siete y cuarto  de la m a­
ñana, y duran veinte minutos. Los asistentes 
a  estos servicios religiosos van aum entando 
de año en año y  son continuados hasta mi­
tad  de Junio, El tema general de los de este 
año versó sobre La vida cristiana.

Con gran concurrencia y  animación he­
mos celebrado esta sim pática fiesta. Se pro­
nunciaron tres enjundiosos discursos a car­
go de D. A ntonio Solanas, D. Miguel Ca- 
sanovas y el pastor de la Iglesia, Rdo. Da­
niel M ir, con los títu los siguientes: «El 
verdadero compañerismo», «El ideal de! 
Esfuerzo Cristiano» y «La fraternidad cris­
tiana».

En el transcurso de la reunión, se leye-

'or eI bi en común.

Hl gran rabino francés, Israel Levy, ha or­
denado que en todas las sinagogas de Fran­
cia al culto litúrgico se le añada las peticio­
nes siguientes: «Dios de justicia, protector 
de los oprimidos, te suplicamos detengas los 
golpes m ortales que nos son dados por el 
odio y la iniquidad. Inspira, Señor, a  todos 
los hombres el respeto a la ley de justicia y
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de amor, para que nuestros hermanos y  to­
dos los que padecen injustam ente sean Hbra- 
dos por su misericordia, y  que su tristeza 
se convierta en gozo, pasando de las tinie­
blas a la luz y del vilipendio a la libertad 
y a la salvación».

Orupos de Oxford.
Una num erosa cuadrilla de obreros evan­

gélicos (se dice que unos quinientos) están 
trabajando  en Londres en la preparación de 
un despertam iento religioso, análogo a los 
que han tenido y  tienen lugar en distintas 
poblaciones anglo-sajonas de ambos lados 
del A tlántico. Esta pléyade se reunió en la 
catedral evangélica de San Pablo, en Lon­
dres, donde recibió la bendición solemne del 
obispo anglicano de la ciudad.

¡Quiera Dios que este esfuerzo tenga el 
éxito que en 1&75 tuvo  la cam paña inicia­
da en Londres po r los evangelistas Moody 
y  Sankey, que por la  bendición divina dejó 
trazas permanentes en la vida de millones 
de almas!

¿La fumba de Calvino?
De vez en cuando en los periódicos evan­

gélicos se menciona la tum ba de Calvino, 
que se halla en el cem enterio de Plainpalais, 
en Ginebra, y que se encuentra en lam enta­
ble estado de descuido.

Existe en el mencionado cam posanto una 
piedra con las iniciales J. C , pero nadie 
puede asegurar que bajo aquella losa exis­
tan  los despojos m ortales de Calvino, quien 
prohibió se colocara m onum ento de ninguna 
clase en su tum ba.

Calvino m urió apaciblemente el sábado 27 
de M ayo de 1564, y  fué enterrado el día si­
guiente, "sin pom pa ni apara to”. Por lo vis­
to, p ron to  fué olvidada la parte del cemen­
terio donde fué enterrado el gran refor­
mador.

Tornados de Cristo.

La Federación protestante del N orte de 
Francia, organiza anualm ente una serie de 
reuniones en las que por personas compe­
tentes se tra tan  asuntos im portantes rela­
cionados con nuestra actualidad religiosa.

Este año las conferencias tendrán lugar 
en la  hermosa ciudad de Reims. El princi­
pal asunto a estudiar es la educación reli­
giosa de la infancia, y estará presidida por 
el pastor Dr. WestphaJ, uno de los hombres 
m ás destacados del P rotestantism o francés, 
au to r de varios libros y  com entarios bíbli­
cos y  de Jesús de Nazaret y P o r qué soy 
cristiano, traducidos a nuestro idioma. Se 
tra ta rá  del fom ento de la enseñanza prim a­
ria bajo  la influencia evangélica y  especial­
m ente de las Escuelas Dominicales.

N O T A S  B R E V E S

DEL D IA  DE LA  PRENSA

¿Q uiere  u s ted  a y u d a r  a  e ste  
p e rió d ic o  con  UNA p ese ta?

L os q u e  y a  la  h a n  e n v ia d o ;

Ig les ia  de  San  P ab lo . B arce lona . . . . 3 0 ,—
Ig les ia  E v an g é lica , C a p d e p e r a   3,50
Ig lesia  E sp añ o la  R e fo rm a d a , S ab adell. 2 5 ,—  
E scu ela  D o m in ica l, íd em  d e  íd em . . . 1 0 ,—
E . C ., a d u lto s . Id em ...................................  10,—
E. C ., in fan til, íd e m .................................... 5 ,—
Iglesia  E sp añ o la  R e fo rm a d a , L in a res . 1 0 ,—  
Ig lesia  E v an g é lica  E sp añ o la , San F er­

n a n d o  ............................................................... 10 ,—
Iglesia  E v an g é lica  E sp añ o la , C ó rd o b a . 8 ,—  
Ig lesia  E vangélica  B ethel, L a  T o rra sa . 1 0 .—  
Ig les ia  E v an g é lica  E sp añ o la , Je rez  . . 10 ,—
.M isión E v an g é lica  E sp añ o la , V alde­

p eñ as ............................................................... 20 ,—

E n riq u e  B lanco , M álag a ............................ 5 ,—
M a ria  G a rc ia , E s ta d o s  U n id o s   7,50

P a la b r a s  de a lien to .

De una española en los Estados 
Unidos.

N o puedo por menos de arrodillar­
me en alabanza a Dios cada vez  9“ « 
recibo E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A , 
que rom pe m i corazón en llanto de 
alegría, por sus palabras de exhorta­
ción y  por las noticias misioruras de 
la Obra evangélica en España.

De un pastor en C ataluña:

Poco es lo que remitimos compa­
rado con el bien que del periódico 
reciben los cuatro núcleos catalanes 
de nuestra Iglesia, pero crea que es 
un sacrificio.

R ecib id o  p a ra  " E l A m igo  de la  In fa n c ia " :  
Ig les ia  d e  S an  P ab lo , B arce lo n a . . . . 12 ,—

R ecib id o  p a ra  el su p lem en to  '‘S e m in a rio " : 
M a ría  G a rc ia , E s ta d o s  U n id o s   7,50

R E V I S T A  D E  L I B R O S

H em os rec ib id o  la  a te n ta  v is ita  del señ o r S tra -  

ch an  y  de  D . Sam uel P a lo m eq u e , m is io n ero s en 

C o sta  R ica , cu y o s n o m b res n o s  e ra n  m u y  conocidos, 

el p r im e ro  p o r  la  P re n sa  d e  H isp an o am érica , y  el

seg u n d o  p o r  h a b e r  ñ g u ra d o  e n tre  los a lu m n o s de 

n u e s tra s  escu elas  de  .M adrid . S u  v en id a  a  E sp añ a  

parece  que  obedece a l deseo  d e  e m p ren d er a q u í cam ­

p añ as de  ev an g e lizac ió n . Q u e  su s p ro p ó s ito s  se  vean 

lo g rad o s , es n u e s tro  m ejo r deseo.

—  Ig les ia  E va n g é lica  E sp a ñ o la , B ilb a o .—  E l d ía  38 

d e l p a sa d o  d u rm ió  en  el Señor, a lo s  se sen ta  añ o s 

de ed ad , D .* M a ría  E ch án iz , m iem b ro  d e  e s ta  Ig le­

sia . El sepelio  se  c e leb ró  al d ía  s ig u ien te  en  el ce­

m en te rio  m u n ic ip a l. N u e s tro  p é sa m e  a  su  v iu d o  e 

h ijos.

—• Ig les ia  E va n g é lica  M e to d is ta , P u eb lo  N u e vo  

(B a rc e lo n a ) .  —  E l 1 2  de  N o v iem b re  fa llec ió  do ñ a  

A ngeles T o rre s  d e  N a v a rro , a  la  a v an zad a  e d a d  de 

se te n ta  y  seis añ o s, u n o  de lo s m iem b ro s a n tig u o s  de 

e s ta  Iglesia . E l sepe lio  tu v o  lu g a r  al d ia  s igu ien te . 

V el d ía  2 2  se  ce leb ró  el d e  la  a n c ian a  m ad re  d e  don 

M a teo  Q u e ra lt, m u e r ta  el d ía  a n te r io r  a  consecuencia  

d e  u n  acc id en te . A la  fa m ilia  N a v a rro  com o al se­

ñ o r  Q u e ra lt , le s  hacem os p re sen te  ei te s tim o n io  de 

n u e s tra  s in cera  co n d o lencia .

—  Ig les ia  d e l S a lvador, N o v ic ia d o , M a d r id . — El 

d ia  29  del p a sad o  d u rm ió  e n  el Señor n u e s tra  q u e ri­

d a  y  fiel h e rm a n a  D .»  C arm en  N ow ell. A su  e s ti­

m a d a  fam ilia , m iem b ro s m u y  q u e rid o s  de  e s ta  C o n ­

g reg ac ió n , en v iam o s la  ex p res ió n  de n u e s tra  v iva  

s im p a tía ,

Religión in fhe Republic o l Spain.

Tengo a la vista un libro interesante, libro 
de actualidad y de palpitante interés para 
los evangélicos, especialmente: Religión in 
the R epublic o f Spain, por C. A raujo Gar­
cía y Kenneth G. Grubb, editado por World 
Dominion Press. El libro en cuestión no tie­
ne desperdicio, sus siete capítulos son un es­
tudio sintético de los grandes problem as que 
corresponden a su título, y  en los cuales, 
a pesar de su síntesis, se tra tan , con gran 
pericia, cuestiones que para su estudio pa­
recería necesario una obra de varios volú­
menes. Sorprende que en tan poco espacio 
.se digan cosas tan  completas. Sus tres pri­
meros capítulos, dedicados al aspecto geo­
gráfico e histórico de nuestra península, 
siempre aten to  al plan de la obra, que­
dan perfectam ente bien parados. A mi jui­
cio, con ser lodo  el contenido del libro de 
provechosa lectura, el interés de palpitante 
actualidad está en los capítulos cuatro a 
siete.

Si la capacidad de esta Revista lo permi­
tiera, haría un com entario detenido a la obra 
en mención, aunque mi pobre plum a no sea 
la más adecuada y mi am istad con Carlos 
A raujo G arcía sea un freno de elogios, por 
que éstos no parecieran lisonjas.

Por o tra  parte, mi com entario pudiera 
responder torpem ente a mis sentimientos, y 
con esto perdería el libro. Sólo m e limitaré 
a traducir los títu los de sus cuatro  últimos 
capítulos, hurgándolos de ligero.

La República española, con su narración 
clara de una página que vivimos de nuestra 
historia, la que nos recuerda tan tas  emocio­
nes sentidas al calor de nuestros fervores.

U n nuevo am anecer; desfilan por este ca­
pítu lo  temas interesantísimos, como en un 
film didáctico, éstos temas son: los primeros 
convertidos: José M aría Blanco, Juan  Calde­
rón, Ramón M ontsalvatge.. .  Y en otro or­
den, Jorge Borrow (La Biblia en España). Hl 
trabajo  de este gran colportor es hoy cono­
cido en nuestro  idioma gracias a la pluma de 
Manuel Azaña. El principio del Metodismo. 
sus trabajos evangélicos de irradiación desde 
G ibraltar, Guillermo Rule. U na literatura 
protestante: el mecenas de los reformistas 
españoles, Luis Usoz y  Río, tiene aquí un 
recuerdo. El prim er Com ité; esfuerzo de !a 
prim era Sociedad misionera para nuestra 
patria. La segunda Reform a: Matamoros, 
Ruet, A ntonio Carrasco, Juan  B. Cabrera, 
Federico Fliedner, Guillermo Gulick, jui­
cios sobre la labor de estos hom bres de glo­
riosa recordación, y  otros aspectos de la obra 
evangélica en España.

E l  trabajo de consolidación; hay en este 
capítulo tres gráficos de una enseñanza pro­
funda, una simple ojeada nos enseña más 
de lo que se pueda exigir, problem as peda­
gógicos, cultuales, ministeriales, etc., etc., 
son tratados con acierto exquisito.

La posición del d ía ; tem as de actualidad, 
hechos del momento, labor de nuestros días, 
campo en el cual trabajam os con ta n to ...
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nuestro ánim o tom a fuerza, a pesar de los 
pesares nuestro corazón se eleva en plegaria 
al Señor de la Causa.

\  luego vienen unos apéndices y  unas es­
tadísticas. La elocuencia de los números es 
tail, Que sólo su publicación merece un es­
fuerzo, la labor para reunir tan tas cifras, de 
personas y cosas tan interesantes es digna 
de un aplauso cordial. ¡G ran valor el de es­
tas estadísticas que nos humillan y  nos ani­
man al mismo tiempo!

Y, para term inar, un ruego: ¿N o sería po­
sible la traducción de este libro? Yo creo 
que seria de éxito y, aunque no fuera más 
que extractado, haría un gran bien su lectu­
ra en estas circunstancias por que atraviesa 
la iglesia evangélica en nuestra am ada pa­
tria, circunstancias de gran responsabilidad 
y privilegios para los que amamos al Cristo 
del Evangelio y  militam os en sus filas. 
¡Cuántas cosas nos puede enseñar este libro!

A n t o n i o  J .  D Í A Z .

O F E R T A S  Y D E M A N D A S

(25 céntimos linea.)
^ E N T R O  d e  c lase s  p o r  co rrespondencia .

L ed esm a, 4, 3.®, B ilbao . — M atem á­
ticas, M ecán ica, E l e c t r i c i d a d ,  D ibujo , 
Cálculos, C o n ta b ilid ad , C orrespondencia  
m ercantil. P rec io s  m ódicos.

¿Q u ie re  u s te d  b u s c a r n o s  u n  n u e v o  
s u s o r ip to r  p a r a  e s te  p e rió d ic o ?

L U Z y V I D A  A l ín a n a ( |u e  e v a n g é l i c o  1934
Instruye. Deleita. Edifica.

T o d o s  lo s  d ía s  u n  te x to  b íb lico  escog ido , p a u ta  d e  le c tu ra s  b íb licas  d e  la  

A. I. L, B. y  U nión B íb lica  y  e fem érid es  n o ta b le s . P oesías , b iog rafías, 

h is to ria , p e n sam ien to s , a n é c d o ta s , etc., etc.

C ad a  b loc  se  s irv e  con  a rtís tico  ca rtó n , en  el q u e  v a  e s ta m p a d o  en  le tra s  

d e  o ro  u n  te x to  b íb líco  (2.® T im . I, 10.).

P R E C I O S :
P e s e ta s .

U n e jem p la r 
10 e je m p la re s .

3 , -
2 7 , -

P e s e ta « .

25 e je m p la re s ......................  63,75
50 »  1 2 0 ,—

E n c u a d e rn a d o  en te la , a  p ro p ó sito  p a ra  co n se rv a r  en  fo rm a d e  libro,
c a d a  e jem p la r; 3,25 p ese ta s .

Sí no  q u ie re  ex p o n erse  a  q u e d a rse  sin  su  e jem p la r, p íd a lo  c u a n to  a n te s  a  la 

S o c ied a d  d e P u b lica c io n es  R elig io sas , a la Librería N acional 
y E xtranjera o d ire c ta m e n te  a  su  ed ito r:

D. AUDELINO G. VILLA

AoenldQ Pablo isieslas. *  BENAUEtiTE (Zamora).
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que sólo en cuanto se opongan a las modificaciones in­
troducidas por la reciente Ley, quedando lo dem ás subsis­
tente y  de rigurosa observancia.

Precisa fijar, pues, las disposiciones reglamentarias 
que han de aplicar los principios legales en m ateria de 
dispensas de publicación de edictos y de impedimentos.

La nueva ordenación m atrim onial provoca, además, 
un im portante cam bio en nuestro sistema de Registro 
civil. La real orden de 31 de Diciembre de 1920 dispuso 
<jue los libros de éste correspondientes a las Secciones 
de Nacimientos, M atrim onios y  Defunciones, fueran im­
presos, y al establecer los modelos de las actas de m atri- 
inonio dió, com o la legislación substantiva, preferencia 
a la forma m atrim onial canónica, considerada como caso 
general, y  los modelos oficiales resultaron meras trans­
cripciones del m atrim onio canónico, ordenándose que las 
inscripciones de m atrim onio civil se hicieran en la hoja 
u hojas y  libro correspondiente en el espacio en blanco, 
destinado a las anotaciones marginales, y que se inutili­
zase la parte  impresa de cada página en las hojas que se 
invirtieran en esas inscripciones. Ya no van a llevarse al 
Registro actas de m atrim onios canónicos, y  los modelos 
impresos han de referirse necesariamente al único m a­
trimonio reconocido por la Ley, el civil.

Por último, derogado virtualm ente el artículo  79 del 
Código civil, como todo el capítulo 2.*, títu lo  4.®, L ibro I 
^e este Cuerpo legal, precisa puntualizar la referencia

cia de parte y m ediante ju sta  causa, los impedimentos 
nacidos de la consanguinidad en tercer grado entre cola­
terales, de la afinidad en linea colateral, el comprendido 
en el número 2.® del artícu lo  45 del Código civil y  los re­
ferentes a los descendientes del adoptante con el adop­
tado. El mismo Juez de prim era instancia podrá dispen­
sar la publicación de edictos por las causas que se indi­
can en el artículo  92 del referido Código.

6.‘ El m atrim onio se celebrará en la form a preveni­
da en el artículo 100 del Código civil, om itiendo la lec­
tu ra  del artículo 57 de dicho Cuerpo legal.

A rt. 2.“ No se exigirán derechos por el expediente m a­
trim onial ni por la celebración del acto.

A rt. 3.* Las certificaciones del Registro civil y demás 
docum entos que sean precisos para la celebración del ma­
trim onio, se expedirán en papel tim brado de la últim a 
clase y sin exacción de derechos, expresándose al pie de 
los mismos que sólo serán válidos para £ste fin.

A rt. 4.® La jurisdicción civil es la única competente 
para resolver todas las cuestiones a que dé lugar la apli­
cación de esta Ley, incluso las que se relacionan con la 
validez o nulidad de los matrim onios celebrados con 
arreglo a la misma, conforme a lo dispuesto en los ar­
tículos loi a t03 del Código civil. Las cuestiones rela­
cionadas con la validez o nulidad de los m atrim onios ca­
nónicos celebrados antes ds la vigencia de esta Ley, serán 
resueltas por los Tribunales civiles, que aplicarán las Le­
yes canónicas con arreglo a las que fueron contraídos
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EsniiA EuineELicii
E sp añ a  y P o rtu g a l.

A ñ o .........................................................................  6,— p ta s .
S e m e s t r e ............................................................. 3 ,— »

P a q u e te s  d e sd e  10 e jem plares:
T rim estre , p o r  e j e m p l a r ................................  t.25  p ta s .
S em estre , p o r  e je m p la r ...................................  2^  »
A ño, p o r e je m p la r ............................................  5,— »

A m é r ic a .
A ño  (p ag ad o  en  m o n e d a  am erica n a) . .  1,— d ó la r.
S em estre , idem , id ............................................ 0,50 >
P aq u e tes ; A ño, p o r e je m p la r ........................ 0,75 >

Los d em ás p a ise s .
A ñ o ..........................................................................1 2 , -  p tas.
S e m e s t r e ............................................................. 6,— >

L as susc ripc iones p o r  p a q u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
n a rse  a n te s  d e  te rm in a r  el tr im e s tre  co rrespond ien te .

R E D A C C I Ó N  Y  A D M I N I S T R A C I Ó N
BENEFICENCIA, 18. « MADRID « (4) 

Telélono 33590.

■»s63m--»369s«- *369««-

E S C U E L A  D O M I N I C A L

D o m i n g o  2 4  d e  D i c i e m b r e .

U n a v is ió n  de paz  U n iv e r s a l .

Isaías, XI, J - i o .

T e x t o  á u r e o :  La tierra será llena del co­
nocimiento de Jehová. como cubren la m ar 
las aguas. — Isaías, XI, 9.

T í t u l o :  El Príncipe de Paz.
1) P r o p ó s i t o :  Aprender lo qu e  significa 

el nacim iento del Príncipe de Paz para la 
perdida Humanidad.

2) I n t r o d u c c i ó n :  Pregúntese a la clase

qué fiesta del año les agrada m ás y por 
qué. ¿P o r qué los niños am an la N avidad?

3) L a  L e c c i ó n :  N árrese la historia de los 
pastores y los ángeles. Expliqúese el men­
saje del ángel. L'n niñito  pequeñito, el Hijo 
de Dios, vino a la tierra para establecer 
la paz. T ra jo  paz a nuestros corazones. Si 
todos tuvieran el am or de Jesús en sus co­
razones no habría guerras.

4 )  I u s t r a c i ó n :  L o s  esfuerzos inútiles de 
los hombres. — El Cristo de los Andes, con 
cruz elevada y m ano extendida, puede er­
guirse sobre las naciones del Continente de 
América del Sur, y  abogar silenciosamente 
por la paz; sin embargo, a menos que el 
espíritu de C risto  reine en los corazones 
de los hombres, todo será hueca pretensión 
y vulgar irrisión.

Las catedrales soberbias con sus miles 
de recuerdos pueden levantarse m ajestuosa­
mente sobre las cabezas de los millones de 
habitantes de Europa, y  a pesar de éstas, 
si la potencia salvadora y transform adora 
del Evangelio del humilde Nazareno^ no 
penetrase hasta la fuente de las activida­
des humanas, mil conferencias de paz y mil 
conferencias de desarme no podrán con­
vertir la carnicería de la guerra en hoga­
res pacíficos y en emporios comerciales, no 
podrán volver las espadas en-rejas de ara­
do y  las lanzas en hoces.

D o m in g o  31 de  D ic ie m bre .

L a  v id a  de P ab lo .

Filipenses, / / / ,  1-14.
T e x t o  á u r e o :  He peleado la buena bata­

lla, he acabado la carrera, he guardado la 
fe. — 2.* Tim oteo, IV, 7.

T í t u l o :  Frente al blanco.
1) P r o p ó s i t o :  Considerar el valor de las 

aspiraciones elevadas.
2) L a  L e c c i ó n :  Procure repasar las lec­

ciones del trim estre. Principie en Tarso.

¿Qué niñito  nació en Tarso  que después 
llegó a ser un gran misionero? ¿a los pies 
de qué gran m aestro se preparó este tiiño 
cuando jovencito? Cite con brevedad los 
más im portantes sucesos de la vida de Pa­
blo. ¿Cómo trataba Saulo a los cristianos? 
¿Cómo Jesús habló a Saulo? ¿Cómo sal­
varon los cristianos a Pablo én una oca­
sión? ¿Viajó Pablo alguna vez por mar? 
¿Estuvo alguna vez en la cárcel? ¿Qué jo­
ven se convirtió y  viajó con Pablo? ¿Quién 
era Bernabé? ¿Fué alguna vez Pablo ape­
dreado? ¿Cuántos amigos tuvo Pablo? 
¿Cómo habló Dios a Pablo? ¿Cómo ayu­
dó Dios a Pablo? ¿T uvo Pablo miedo en 
ei naufragio? Dése énfasis al hecho de que 
Dios cuidó de Pablo aun en la misma pri­
sión.

4 )  I l u s t r a c i ó n :  E l escultor y  su obra. 
El artista que se halla satisfecho con su 
obra no adelantará más. Se narra  una his­
toria conmovedora de cierto escultor mo­
derno, que estaba parado ante su obra 
maestra, pensativo y triste, y  cuando le 
preguntaron por qué estaba tan triste, res­
pondió: «Porque estoy satisfecho con ella». 
Lo que quiso decir era: «He incorporado 
en ella todo lo que puedo pensar y  sentir. 
Helo allí. Y porque no hay discordia en­
tre lo que sueño y lo que puedo hacer, creo 
que he alcanzado mi estatura: no puedo 
crecer más». Es lástim a que tantos cris­
tianos hayan llegado a estar satisfechos 
con su vida cristiana.

N U E S T R A  E S T A F E T A

D . S . S ., B u en o s A ires . —  S en tim o s m u ch o  no poder 
com placerle , p e ro  lo s  p ed id o s de a lm an aq u es  de­
b e n  hacerse  d irec ta m en te  al e d ito r  del m ism o, cuya 
d irecc ió n  fig u ra  en  el an u n cio  c o rre sp o n d ien te .

T i p o g r a f í a  A r t í s t i c a .  A la m e d a ,  12.- M a d r i d
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l.as sentencias y  demás resoluciones de los Tribunales 
eclesiásticos sobre lo que constituye el objeto  de esta Ley, 
no producirán efectos civiles.

A rt. 5.® La presente Ley comenzará a regir a los trein- 
tas días, a  contar desde el siguiente de su publicación en 
la Gaceta de M adrid.

A rt. 6.° Quedan derogadas todas las disposiciones le­
gales, Reglamentos, Decretos y Órdenes que se opongan 
a  lo dispuesto en esta Ley.

Por tan to :
M ando a todos los ciudadanos que coadyuven al cum­

plim iento de esta Ley, asi como a  todos los Tribunales 
y  Autoridades que la hagan cumplir.

M adrid, veintiocho de Junio de mil novecientos 
trein ta y  dos.

E l  im pedim ento señalado en el número 4." del articu­
lo 83 del Código c iv il que queda suprim ido en virtud del 
articulo de la nueva Ley. es el siguiente:

"N o  podrán contraer m atrim onio.. .  los ordenados 
“ in  sacris" y  los profesos en una Orden religiosa, canóni­
camente aprobada, ligados con voto solemne de castidad, 
a no ser que unos y  otros hayan obtenido la correspon­
diente dispensa canónica.”

Este im pedim ento queda anulado con la nueva Ley.

(La Ley del M atrim onio civil se publicó en la Gaceta  
de M adrid, del 3 de Ju lio  de 1932.)

O rd er^  d e l M in is te r io  de  Justicia de  1 4  de ju lio

de  1 9 3 2 .

limo. Sr.: La Ley de 28 de Jun io  últim o, al reconocer 
como única form a de m atrim onio el civil, estim ó pru­
dente hacer algunas modificaciones en las norm as que el 
Código civil, en las secciones i.‘ y  2.* del capítu lo  3.“ de 
su títu lo  4.*“, establecía para su celebración; retoques de 
mom ento indispensables en la institución m atrim onial y 
que constituyen, por o tra  parte, un avance del perfil con­
tem poráneo que habrá de dar a la misma la ley nueva 
de M atrimonio.

Una de esas modificaciones, enderezada, como, en 
general, las demás, a  proporcionar al acto  matrimonial 
una economía de tiem po y de trám ites sin mengua de 
las necesarias garantías ni de la solemnidad que ha de 
revestir siempre un hecho juríd ico  de tan ta  trascenden­
cia, consiste en atribuir a los Jueces de prim era instan­
cia la facultad de dispensar im pedim entos y publicación 
de edictos, antes prerrogativa del Gobierno según los ar­
tículos 85 y 92 del expresado Código civil. Ello consti­
tuye, con arreglo al artículo  6.® de la misma Ley, una 
derogación de dichos artículos del Código civil y de la 
sección 2.* del capítulo 5.® del Reglamento para la ejecu­
ción de las leyes de M atrim onio y Registro civil, aun-
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